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La educación sigue siendo un terreno de disputa ideológica y política. En él 
confluyen las diversas fuerzas sociales, dispuestas a apropiarse de ella para 
favorecer el modelo de sociedad que anhelan. Simplificando, diríamos que son 
dos las fuerzas mayoritarias que actúan por una educación favorable a sus 
intereses. Por un lado, la que promociona una educación neoliberal, dedicada 
a impulsar una selección social favorable a los grupos hegemónicos para conti
nuar reproduciendo su estatus social y ofrecer una formación general al con-
junto de la ciudadanía para ponerla al servicio del sistema productivo. La 
estrategia neoliberal de la educación considera que el sector privado es el ópti-
mo para alcanzar estas metas y sitúa el foco de aprendizaje en el individuo, a 
quien responsabiliza en última instancia de su éxito o de su fracaso educativo.

La otra fuerza la situamos en torno a la educación crítica. Esta se propone 
subvertir las condiciones de desigualdad existentes en la sociedad mediante el 
empoderamiento y la participación activa de los grupos en situaciones más 
desfavorecidas, y apela a la construcción de una sociedad democrática, justa e 
inclusiva. La educación crítica es consciente de la dimensión profundamente 
social del aprendizaje y propone entornos pedagógicos diseñados desde un 
trasfondo axiológico de interculturalidad, feminismo, sostenibilidad, pacifismo 
y derechos humanos.

La educación en el mundo se encuentra bajo tensión entre estas dos pers-
pectivas, amplificada por los procesos crecientes de polarización ideológica y 
desigualdad social creciente. Mientras que unos sectores sociales son partida-
rios de un modelo dual de escuela privada elitista i escuela pública asistencial, 
otros proponen erradicar la segregación educativa y generalizar una cultura 
escolar inclusiva y en equidad. Mientras unos anhelan unas metodologías 
transmisivas del conocimiento, otros buscan vías innovadoras de aprender 
desde la experiencia y por la transformación social. Mientras unos ponen el 
foco de la evaluación en los resultados como indicadores de calidad educativa, 
otros priorizan la evaluación centrada en los procesos y en las capacidades 
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habilitadoras del aprender a aprender. Concepciones educativas poco recon-
ciliables que dan pie a un debate pedagógico intenso y por ahora irresuelto.

Es en medio de este debate que situamos la educación comunitaria, un 
marco pedagógico propio de la educación crítica que quiere dar respuesta a 
los desafíos actuales en clave de emancipación, justicia social y empoderamien-
to. La educación comunitaria es una apuesta decidida por abrir la escuela a su 
entorno comunitario, estableciendo alianzas y complicidades para el desarro-
llo del proyecto educativo. Asimismo, la educación comunitaria también ver-
tebra los proyectos educativos que surgen en un entorno social concreto, con 
el fin de satisfacer las necesidades asociadas a una educación a lo largo de la 
vida propias de las comunidades locales.

El marco de la educación comunitaria comprende un conjunto diversifi-
cado de estrategias metodológicas: las comunidades de aprendizaje, los proce-
sos de investigación-acción participativa que tienen lugar en la educación, la 
propuesta de las ciudades educadoras y las experiencias de aprendizaje-servicio, 
entre otros aspectos. Según sea el contexto social y político, esta traducción 
metodológica toma formas diversificadas que buscan adaptarse a los requeri-
mientos de los espacios, de las personas participantes y de los tiempos en que 
tienen lugar.

La educación comunitaria, desde una perspectiva internacional, sigue 
teniendo un fuerte acento americano protagonizado por proyectos en pobla-
ciones rurales indígenas en América Central y del Sur, pero no podemos dejar 
de lado las aportaciones ni los análisis emergentes que se formulan desde con-
textos europeos. El presente monográfico ofrece un abanico completo y repre-
sentativo de este panorama, y recoge diversas investigaciones que aportan las 
últimas incipientes tendencias y problemáticas de investigación. Nueve artícu-
los que cubren las tres grandes tipologías de actuación a través de las cuales 
opera la educación comunitaria: tejer vínculos de sentido compartido, crear 
nuevos espacios sociales de justicia y transformar dinámicas de desigualdad.

Ciertamente, una de las misiones esenciales de la educación comunitaria 
es tejer vínculos. Algunos de los efectos negativos del modelo neoliberal son 
la fragmentación social, la individualización extrema y la pérdida de lazos 
comunitarios. En estos momentos ya sabemos que dichos efectos generan 
graves problemas de salud mental, como la depresión, la ansiedad y otras 
patologías. La soledad es fuente de infelicidad y malestar. La educación comu-
nitaria, en sus diversas formas, crea y recrea vínculos entre las personas y las 
instituciones participantes. La educación comunitaria ayuda a establecer mar-
cos de confianza y complicidad con los demás. Para ilustrar cómo la educación 
comunitaria teje vínculos, aportamos un primer bloque de investigaciones con 
tres trabajos centrados en esta dimensión.

La primera investigación del bloque lleva por título «Escuela, diversidad 
cultural y recursos comunitarios: Hacia la corresponsabilidad educativa» y está 
firmada por Carlos Vecina-Merchante (Universitat de les Illes Balears), Mercè 
Morey-López (Universitat de les Illes Balears), Sergio Andrés-Cabello (Uni-
versidad de La Rioja) y Mar Oliver-Barceló (Universitat de les Illes Balears). 
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A partir de 656 encuestas telefónicas realizadas a centros de educación primaria 
de Cantabria, Cataluña, La Rioja y las Islas Baleares, caracterizan los vínculos 
que las escuelas establecen con los actores de su entorno comunitario y certi-
fican lo que califican de isomorfismo institucional, patrones diferenciados en 
las relaciones según la tipología de actor. También constatan la persistencia de 
un modelo de déficit: el vínculo se establece de forma reactiva para resolver 
una necesidad y no en el marco de una construcción proactiva de un entorno 
comunitario. Por último, observan cómo la presencia de diversidad cultural 
se convierte en un activador de relaciones comunitarias, si bien la relación con 
entidades de personas inmigradas es mucho más baja que con el resto de los 
actores comunitarios.

La segunda investigación se titula «Helping Families Breathe: From Para-
llel Work to Partnership Empowerment in Community-Mediated School 
Engagement» y ha ido a cargo de Kidist Teklemariam, Michalis Kakos i Nico-
le Gridley (Leeds Beckett University). Los investigadores analizan los vínculos 
que la educación comunitaria teje dentro de la misma escuela entre sus diver-
sos miembros. Desde un modelo analítico específico, el Partnership Empower-
ment Model (PEM), concluye que los vínculos entre profesionales y familias 
resultan claves para que estas últimas no se sientan situadas en una vía parale-
la de educación, en especial entre comunidades de ciudadanos recién llegados. 
Invita a los miembros de los equipos directivos a liderar la intensificación de 
estos vínculos, propone que la Administración educativa considere el fomen-
to de vínculos como una tarea valiosa a la hora de evaluar las escuelas y sugie-
re que los formadores del profesorado den mayor centralidad a la educación 
comunitaria en sus currículos.

Cierra este bloque una investigación titulada «Participación y educación 
comunitaria desde el modelo de comunidades de aprendizaje en Andalucía», 
llevada a cabo por Francisco Javier Domínguez Rodríguez (Universidad de 
Castilla-La Mancha) y María del Mar Prados-Gallardo (Universidad de Sevi-
lla). Ciertamente, las comunidades de aprendizaje se revelan como una de las 
metodologías de educación comunitaria más poderosas a la hora de facilitar el 
tejido de vínculos en el seno de los centros educativos, y este equipo de inves-
tigación así lo constata después de haber realizado un trabajo con enfoque 
crítico en 62 centros de Andalucía. La implicación activa de familias volunta-
rias y los vínculos que se crean entre todos los miembros de la comunidad 
educativa son claves para que la escuela funcione como una auténtica comu-
nidad de aprendices. También se subraya la importancia de ensanchar las 
dinámicas comunitarias en las actividades realizadas fuera del horario lectivo, 
la necesidad de mejorar la formación del profesorado y de las familias sobre 
esta metodología y el reto de revisar la estructura de comisiones que sostiene 
el despliegue de las diversas acciones.

Cambiando de tema, este monográfico también incluye trabajos sobre 
cómo la educación comunitaria constituye espacios sociales de justicia. Las 
diferentes metodologías comunitarias despliegan entornos de seguridad en los 
que las personas participantes puedan desarrollar un profundo sentimiento de 
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pertenencia, factor imprescindible para conseguir la cohesión social. Sin duda, 
crear entornos de justicia se sitúa frente a los procesos de exclusión social y de 
las miradas neocoloniales, que pretenden sustraer el valor de ciudadanía plena 
a los grupos que han sido minorizados. Los entornos de seguridad interpelan, 
por un lado, al principio de la inclusión, a la posibilidad de que todas las 
personas se sientan partícipes de los procesos educativos sin barreras ni discri-
minaciones. Por otra parte, también se promueve el principio de reconoci-
miento, garantizando que todas las participantes son valoradas en su agencia 
desde una posición de horizontalidad. Cuatro son las investigaciones que con-
tribuyen a ejemplificar cómo la educación comunitaria genera contextos inclu-
sivos y de reconocimiento.

La primera de ellas se titula «El Proceso Diverze como pedagogía social 
comunitaria: Una apuesta por la inclusión socioeducativa a través del ocio 
inclusivo» y está firmada por Laura Cepeda Villanueva (Universidad de Alca-
lá) y Mayka García García (Universidad de Cádiz). Las investigadoras aportan 
resultados y conclusiones de la evaluación de un programa de pedagogía social 
comunitaria mediante el estudio de un caso e historias de vida asociadas. 
Queda patente el potencial de estos programas para hacer avanzar a las perso-
nas participantes hacia un modelo de autonomía basado en la inclusión y la 
construcción de una dinámica social de innovación desde la vivencialidad, en 
la que la diversidad se contempla desde su riqueza y no desde el déficit.

La segunda investigación del bloque lleva por título «Educación comuni-
taria no adultocéntrica: El enfoque de los comunes educativos para el recono-
cimiento de las infancias y adolescencias» y ha ido a cargo de las investigadoras 
Cristina Serván-Melero, Beatriz Gallego-Noche y Lucía del Moral-Espín, las 
tres de la Universidad de Cádiz. Su contribución es una crítica directa al adul-
tocentrismo todavía hegemónico en educación, y reclama revisar las relaciones 
de poder en el seno de los centros educativos de forma cotidiana. Asimismo, 
aporta el modelo de los comunes educativos como una apuesta pedagógica 
orientada a fortalecer la dimensión comunitaria de la educación. Las autoras 
identifican los principios de horizontalidad, participación y corresponsabilidad 
en la gestión del conocimiento como elementos clave a la hora de construir 
espacios educativos inclusivos y de reconocimiento, lo que debe permitir el 
reconocimiento real del alumnado y el establecimiento de relaciones interge-
neracionales justas.

La tercera contribución viene de la mano de Iván Manuel Sánchez Fon-
talvo, William Jesús Mendieta Otálora y Luis Alfredo González Monroy, los 
tres de la Universidad del Magdalena, y lleva por título «Educación comuni-
taria y plan de vida iku: Perspectivas interculturales desde la Sierra Nevada 
de Santa Marta, Colombia». Se trata de una etnografía que aborda los retos 
educativos de una comunidad indígena del norte de Colombia y cómo los 
enfoques de la educación comunitaria contribuyen a satisfacerlos. La incor-
poración de la lengua propia en la escuela, así como la dimensión espiritual y 
los saberes de la comunidad, facilitan los procesos de inclusión social desde el 
reconocimiento. La educación comunitaria crea espacios de disputa en la hege-
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monía social y las inercias asimiladoras inherentes a esta, además de confron-
tar la legalidad del currículo oficial a la legitimidad del conocimiento local.

La última investigación de este bloque se titula «Propuesta para la partici-
pación comunitaria en la educación científica intercultural y crítica: Avances 
y hallazgos», de Adela Molina-Andrade (Universidad Distrital Francisco José 
de Caldas) y Rosa Inés Pedreros-Martínez (Corporación Escuela Pedagógica 
Experimental). También se ubica en un contexto de investigación colombiano, 
en este caso el de una comunidad del centro del país, y pone el foco en la 
enseñanza-aprendizaje del área curricular de las ciencias naturales. La escuela 
se convierte en un espacio inclusivo e incluso en el que la participación de los 
diversos actores implicados configura una auténtica comunidad de práctica 
intercultural y de reconocimiento a los saberes originarios.

Acabamos este monográfico con un tercer y último bloque, dedicado a 
aportar evidencia sobre la misión de la educación comunitaria a la hora de 
transformar dinámicas sociales de desigualdad. Una desigualdad que es inhe-
rente al modelo neoliberal y que se encuentra en proceso creciente sin cesar 
desde hace ya algunas décadas. Una sociedad desigual, en la que no todo el 
mundo goza de las mismas oportunidades para la igualdad, es una sociedad 
abocada a la alienación de quienes sufren una situación más vulnerable. La 
desigualdad se erige desde una hegemonía cultural que solo busca una asimi-
lación colectiva y acrítica a sus planteamientos. La educación comunitaria hace 
frente a estas dinámicas mediante el empoderamiento individual de las perso-
nas y la reivindicación de la diversidad, la pluralidad y la vitalidad de las 
comunidades. 

Dos investigaciones ponen el foco sobre cómo la educación comunitaria 
desarrolla estas dinámicas transformadoras contra las desigualdades. La prime-
ra se titula «Place as microcosm: Community-based citizenship education 
approaches among schools and rural low-density communities», realizada de 
la mano de Nicolas Martins da Silva y Sofia Marques da Silva, ambos de la 
Universidade do Porto. Esta investigación aporta evidencias sobre iniciativas 
y modalidades de participación comunitaria impulsadas por adolescentes y 
jóvenes, orientadas a promover el bienestar y valorar las culturas locales en 
Portugal. Con una amplia muestra de 26 proyectos educativos, 24 planes 
anuales y 19 estrategias de educación para la ciudadanía, el estudio aporta 
conocimiento sobre los mecanismos que la escuela debe articular con los agen-
tes comunitarios y la Administración educativa para que la educación sea 
transformadora.

Cierra el bloque y el monográfico la investigación «Imbricaciones políticas, 
epistémicas y pedagógicas en la educación comunitaria indígena en México», 
de Stefano Claudio Sartorello y Paola Ortelli (Universidad Iberoamericana de 
México). El artículo proporciona una revisión sistemática de la literatura cien-
tífica publicada sobre educación comunitaria indígena en México en los últi-
mos quince años. De su análisis se desprende que esa educación se vertebra a 
partir de tres dimensiones (política, epistemológica y pedagógica) que se sitúan 
como nucleares e indisociables a la hora de observar cómo la educación comu-
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nitaria indígena se convierte en una plataforma de combate contra las desigual-
dades de las que son víctimas los pueblos indígenas, y cómo la educación 
brinda una oportunidad para transformar las condiciones injustas subyacentes 
a esta desigualdad.

Confiamos en que todos estos artículos favorezcan un debate académico 
sobre cuál es la realidad de la educación comunitaria hoy desde una perspec-
tiva internacional, y cómo avanzar en la construcción de su corpus teórico y 
metodológico. Este es el sentido último del monográfico: que la educación 
comunitaria se convierta en un instrumento poderoso de educación crítica 
para neutralizar los efectos negativos y perversos de las fuerzas neoliberales. 
Tejiendo vínculos, creando espacios de justicia y transformando las desigual-
dades, podremos definir experiencias y proyectos educativos que dejen al 
mundo un poco mejor de cómo lo hemos encontrado.
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